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m e ! JEIIOSÜÁH II4LL0Hr^Í. 

De muy antiguo iiparc^ea en la Hislori.., iiacienJo parte do la 
poblucion de Ksj)aña los Judíos, sin que el trascurso de! íiempí 
haya logrado íisimilarlos al resto délos Españoles; raza de suyo 
astuta y oabalistM se hailab;* siempre dispuesta á adherirsp y 
ofrecer su ayuda ó todos los invasores, ya fuesen estos los Gneiíos 
del imperio bizaniino, ó los God')8 y Musulmanes; por esto, 
más bien que por la diferencia de religión, el verdadero pueblo 
español los miraba con prí-vencion. espiando sus Ficciones, y 
estableciéndose entre ambos una admosfera rei)UlsivM que eis va­
no trataron de desvanecer algunos Monarcas y Prelados. 

Ya se comprende (jue unas 5:;entes asi {iscaliz,adas, tío 'bebe­
rían contraer vínculos (nuy estrechos ('¡ne los ligasen al pai-que 
habitaban, por eso sus riijuezas no consisüan en po^as o ics rus-
ticits ni urbanas, ni era su ocupación el cultivo di; los campos, 
dedicándose casi esclusivamente rd trafiíjo y al comercio; alguuos 
oQcios mecánicos, y A la Medicina, buscando para estisb'.ecerse 
las ciudades populosas, como centros de mas afluencia y consumo. 

La ninguna parte que ellos tojuabau en las ¡och îs de los Cris­
tianos con lüs Muzlimes, les daba tiempo sobrailo para ocup.rse 
de sus negocios, hc-ciendose necesarios á los pueblos baialladores, 
que no por t̂ sto deponian la ojeriza con que los miiabín; así es 
•que para librarse de las asechanziís que á menudo les tendían, 
procuraban habitar rí'unidos en im barrio aiplaOo de la poUlacion: 
hasta tal punto que el 0id<'"^niipnl» de la Uevna D." Cal.lina 
dado en Valladdidá 2 «te Enero de 1412. disponiendo que vlvie 
sen apartados de los Crisliauos en un barrio cercado y con una 
sola •pup.rla, no hi?o mas que reglamentar una custun bre de an-
liiíUo tenida. 


